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Este chico tan llamante
Que aqui tenemos delante
¿Sabéis, señores ) quién es?
Un notable dibujante
Ue la cabeza a los pies

Como caricaturista
Colabora en la Revista
Congracia, chic y soltura;
Y hasta su misma figura
llévela que es un artista.

Muchacho fie orgullo exento,
(Capo, simpático, atento,
Y muy servicial, en íin,
Yo os juro que es un portento
El amigo Sanmartín.NUMERO SUELTO, 15 CÉNTIMOS ENRIQUE LA

NúAño I

O L. SANMART
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Si examinamos en conjunto á los
padres de la patria, soloun ejército
negro, que bulle, que se agita, que
charla por los codos y... que toma
caramelos. Más, si por el contrario
vamos observando uno por uno los
padres elegidos, nos encontramos
ya entonces con D. Fulano, el pací-
fico D. Fulano, que al salir diputado,
se ha salido de su centro, y el cual
se sienta entre los adictos al Go-
bierno, procurando no ser descu-
bierto por sus corregionarios, te-
meroso de que alguno le pida dos
pesetas; con el chico de las de
Riquez, aventajado sportman que
se ha soltado á hablar hace unos
meses todavía; con el amigo Pérez,
el prestidigitador de la casa del
Marqués de X, que durante las ve-
ladas entretiene á los contertulios,
y á otras horas limpia las telarañas
si es preciso, ó consuela á la señora,
si fuere menester; con el terrible
D. Remigio, hombre de pelo en pe-
cho, que ha demostrado en mil crí-
ticas ocasiones, que tiene buenas

Volvamos los ojos á las Cámaras
¿Qué vemos allí?
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á las Cámaras —Lo que
one3 personales.—La rá-

cente.— Un artículo nece-
bunal de los genios. —Sin
■ en falso —A otra cosa.—corríje — Moneda á la ca-

moral.—La monomanía
Lo más práctico.

«Señores, dice, sobre poco más ó
menos. El Marqués de Tal, no debe
sentarse en los escaños que tenemos
la honra de contemplar (el orador
habla sentado) y yo protesto de que
eso suceda, con todos mis fuerzas, y
á míno me falta nadie, y el que sea
guapo que salga...»

Pero como ninguno es guapo, no
sale ninguno y el orador continúa
vertiendo conceptos y lanzando de-
nuestos y diciendo heregías, sin que
lo impidan las débiles protestas de
un ministro, ni las fuertes oscila-

En ambas Cámaras, las cuestiones
personales se agitan y salen á la su-
perficie, y en los pasillos del Con-
greso surge un incidente entre el
candidato victorioso y su contrin-
cante el derrotado; y en la sesión
delSenado impugna un padre grave
el acta deun título del modo más
peregrino.
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muñecas (como que es almacenista
de juguetes), y con mil tipos más,
que hacen ver claro que si el hom-
bre es cosmopolita, el diputado es
cosmoespecita, ó sea de todas las
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Yo creo que á ustedes no les in-
teresarán gran cosa las pequeneces
parlamentarias, y por lo tanto y
después de haber vuelto á ellas los
ojos...

cosas. El profundo filósofo, que con
su temor de jurar en vano demos-
tró un catolicismo ferviente y ver-
dadero, ha adquirido por su pr otes-
ta en dicho dia, fama general de...
¡protestante!

Estos y otros percances ocurren
en las Cámaras entre los individuos
de los distintos bandos, y á causa
de las bandas de los distintos indi-
viduos.

A una vez y como obedeciendo
á una voz de alarma, ha dejado la
prensa seria de estampar en sus co-
lumnas el relato espeluznante de
los crímenes y sucesos terroríficos,
comidilla del público de mal gusto
y estropeado paladar.

Aplaudimos el tacto con que to-
dos los grandes diarios se han me-
tamorforseado enpunto tan escabro-
soynos sentimos satisfechos al mirar
que en vez de aquellos títulos que
nos hacían llevar la mano al cuello
á ver si estaba seguro, vienen hoy
esos otros que la dirigen al bolsillo,
para impedir que las monedas se
escapen ellas solas.

El anuncio de nuevos impuestos,
y de cargas en estudio, nos conmue-
ve de un modo inusitado y los que
ya están cargados hasta la nuca,
como cañón de escopeta, no pueden
menos de llamar cargantes á los
proyectos del Gobierno.

Si algo nos consuela, es el saber
que la riqueza, que estaba antes ta-
padita, temerosa por lo visto de
inspirar malos deseos, empieza aho-
ra á asomar la faz risueña y á ofre-
cer millones y millones al público,Y miren ustedes lo que son las

ciones de la campanilla presiden-
cial

¿Y en qué fundaba su oposición
á que el acta se aprobase, dirán us-
tedes, un Senador tan vehemente?
¿Acaso el electo carecía de dote
(vulgo renta?) ¿Era largo de uñas?
¿Había sido procesado?

De ningún modo; el Senador im-
pugnaba el acta, según oimos, por
carecer el electo de dotes... intelec-
tuales, por ser corto... de alcances y
por hallarse sujeto á un proceso...
morboso

La cosa parece broma; pero es
unaverdad como un templo; el ce-
loso miembro de la sesuda Cámara,
rechazaba á su colega por inepto y
sus palabras dieron que pensar en
lo conveniente que sería modificar
la ley electoral adicionándole el si-
guiente

Artículo de circunstancias.—To-
do título (solo entre los títulos pue-
den suceder esas cosas) electo Se-
nador, por obray gracia de sus do-
blones, deberá antes de ser admiti-
do como tal, mostrar su suficiencia
en gramática, literatura, oratoria,
economía y religión y moral ante
un tribunal formado ad-hoc (ó ¡ah!
cod) por los Sres. del mar...¡gen!

«Comelerán (académico de la
legua.) Carulla (poeta de lenguas
muertas.) Fabié (orador malogrado.)
N. Reverter (hacendista indiscuti-
ble) y Pidal y Mon (pastor evangé-
lico, digo, apostólico.)

Y al que ese tribunal no diese pa-
tente de actitud para el cargo y su-
periores condiciones para, padre, ya
podría recusarse sin temor á come-
ter un atropello. Puede jurarlo el
Sr. Salmerón, que en materia de
juramentos tan quisquilloso se ha
mostrado en la sesión preparatoria
del Congreso, sin temor á caer en
delito de perjuro.

gemanaiio dosimétrico

Volvamos la hoja,

*
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—Miá, Galicia,
Si no fuese por no inutilizarte
Te pondría la tripa, á puntapieses,
Tan fina como un guante

— Mia Galicia, no llores... no me envites
Me paice que te he dicho ya en denantes
Que te voy á peer el cuerpo verde
8i te dá por elflus de disgregarte.
Porque yo cuando t can á dar leña
No me ando con chiquitas, ¡Ya lo sabes!
¿De que te quejas tú? Pues si dijéramos;
Te he roto cualquier cosa, entonces ¡pase!
Pero ¡ca! Si te pego mesmamente
Como aquel que no quiere lastimarte!...
ítem mas. Yo no tengo malos vicos
Mas que este de arrimarme
A tú... y á otras pindongas de tu laya
Que no me producís . ni pá acliiparmc.
Así es que no las tomo hace ya tiempo
Mas que de tarde... en tarde.

¡Se van á figurar los que te escuchan
Que almuerzas chocobte!
Pero eso no me importi. Yo comprendo
Que tenga que ganarla que tú gastas
Y que pagues dos copas á un amigo
Aunque yo me perezca con el hambre.
Lo que á mi me subleva es que á esas Has

■uraeraExtracto
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Así estamos tan orondos, tan ro-
llizos y tan abundantes de moneda.

¡Si basta vernos!...
Para echar a correr...

tesoro. ¡No vayan ustedes á figurar-
se que es al público... necesitado!

Barcelona, Cáceres, Sevilla, Ma-
drid y algunas provincias más, eran
modelos de pudor que ocultaban la
ruborosa riqueza que muestran
ahora á nuestros ojos, á causa de
las inmorales diposiciónes de un
Ministro de Hacienda. Únicamente
Galicia, nuestra bendita Galicia, no
dá al Tesoro en esta ocasión más
que insignificantes ingresos, y eso
demuestra que nosotros no hemos
sabido nunca ocultar nuestro dinero
y si algo hemos ocultado, han sido
nuestras desnudeces.

Ustedes ya verán como al teniente
González hay quien le dé banquetes
de lujo é indigestiones de discursos;
pero ya verán ustedes como no hay
nadie que le dé el ascenso.

Quesería lo mas justo.
Gerardo glvarez limeses

El valiente gallego lo merece y
no son solos nuestros compatriotas
los que le haráa obsequios de esta ín-
dole.

¡Y menudo menú que se prepara!
Por de pronto hay gran entusias-

mo y el banquete se realizará segu-
ramente.

Entre los socios del «Círculo Ga-
llego» de la Corte, se agita la idea de
obsequiar con un banquete al Te-
niente González, el salvador de los
náufragos del Icod.

"*■ "V

GALICIA AUTÓNOMA
EL MADRID-LA GALICIA

NOTAS DE ACTUALIDAD

—¡Anda la órdiga! Y qic aun note hayaroto
Argun miembro importante!..
—Yo quiero vivir sola
Y si Dios quiete que los hijos carguen
Criarlos a mi pecho y no meterlos
En la Inc'usa, ni al hijo de otra madre
Darle, por tú regalo, lo que al mío
Quizá falta le hace
En a geno regazo

Que á tan malos traer s te me traen
Les lleves el dinero que te sobra
Y andéis en francachelas—¡Qué te cayes
Que se va armar la gorda!

—Y me desnudes,
Y á ellas las compongas con mis trajes,
Y me dejes en medio del arr yo
Enseñando las carnes...

§. ¿¡güero genedo.

Anda, y vete al trabajo, y no me indiznes,
Y desde hoy en alante
Toas las noches, envez de una peseta
Me traes ochoríales...
Y hazte cuenta que ya tas olvidao
Del chiste de querer desarrimarte!
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en lo que pasa en la calle
donderesido, en León.

Llego y alzo la persiana;
respiro, alegre, el ambiente,
y apenas alzo li frente
aparece en su ventana
otro vecino: el de enfrente.

Pues señor, siguiendo el hilo
del suceso extraordinario
que me trae tan intranquilo,
y me hace sudar el kilo
por las noches y á diario,

Te diré caro hcLor,
que, en frente del mirador,
que dá á la parte de atrás,
vive el sociali-ta Blas,
todo un libre pensador.

Es el tal, á quien aludo,
un canónigo muy gorJo,
colorado y mofletudo,
sin mas tacha que el ser s r
y un poquito tartamudo.

con dos almohadas muy gran
parece un queso de Flandes
envuelto en una sotana.

A verle allí en su ventana,
sentado en una otomana,

Con el cuello melenudo,
reminescencia de trova,
el vec;no á quien aludo
mas bien parece una escoba
embozado en un felpudo.

Y aunque tartamudo, trat:
de charlar como el que más
cuando la lengua desata,
y empieza á darme la lata
como el vecino de atrás,

Y no hay vez en que asomado
ó tras el cristal, me siente,
que no vea decontado
aquel rostro avinagrado
de mi vecino de enfrente.

Y, tras la salutación,
entre adusto y placentero
entabla conversación
en que trae á colación
á Garibaldi y Lutero.

Y en larga peroración,
tras de leerme el santoral,
saca luego á colación
al Papa, la Inquisición,
D, Carlos y Nocedal.

Semanario dosímétrico

SCILA Y GARIBDI

En León, donde resido,
el sl%u\ent'iSucedido
me trae, por lo impensado,
compl tamente aburrido
y por demás preocupado.

Luego en frases horrosas,
sin parar mientes en ello,
con ideas tenebrosas,
me empieza á hablar de unas
que me erizan el cabello.

Le arguyo en estilo llano,
pensando en irle á la mano,
pero, se irrita y no ceja,
y en su discurso no deja
un cura con hueso sano.

Y es el caso este en cuestión,
que mi casa-habitación,
tiene, como muchas más,
un mirador por detrás,
y por delante un balcón.

Yen ademán iracundo,
grita, todo furibundo:—¡El mundo es un desatino!
No lo dude usted, vec no;
¡hay que reformar el mundo.

Y aunque bueno es el notar,
por lo que pueda importar,
que ambas cosas á mi ver,
no son ni pueden tener
nada de particular,

Por fin llega ya un instant
en que no pudiendo más,
aturdido... delirante,
dejo el mirador de atrás
por el balcón de delante.

s

Apunto aqueste detalle
para mayor comprensión
del que algún interés hallle



¿No has sido víctima alguna vez de la precoci-
dad infantil, lector benévolo?

No hay padre á quién no le parezcan sus hijos
los mejores y más esmeramente educados del orbe
católico.

Yo bien comprendo que la mujer, desde que se
reviste del doble carácter y atributo de madre, vé
en sus hijos la copia más exacta del talento y de la
hermosura.

pftSQMiMiD uta^wraiL

Mxtracto de literatura

Luego á Pidal apabulla,
y aunque le grite que basta,
es tanto lo que barulla
que al ensalzar á Carulla
dice pestes de Sagasta.

Mas, ilusión loca y vana
porque á poco alzo la vista
y... ¡cielos! .. no hay quien resista!
que otra vez en su ventana
aparece el socialista!

—Horror!—grito;—Compasión!
Cierro con fuerza el balcón,
y busco donde esconderme;
recorro la habitación
y no sé donde meterme

Y tocante á la moral,
maldice nuestro progreso,
y todo lo encuentra mal ..
y en fin, que no hay liberal
á quien no le rompa un hueso

Y con el alma intranquila,
la situación me horripba,
pues, de mi desdicha harto,
si de Caribdis me aparto,
al punto doy en Scila.

Le arguyo con cierto tino,
pero el me grita iracundo:—¡El mundo es un desatino!.
No lo dude usted vecino;
¡hay que reformar el mundo!

¿^(s^^q®(d^Z ec (íc

Yo, entre tanto, me sofoco,
y mareado y medio loco,
cierro el balcón, me retiro
voy al mirador, respiro,
me sereno poco á poco...

iavier falcarce §campo.

¿Y qué hacer en tal at uro?
Cómodo el medio no es,
pero, yo, lector te juro,
que habitar es más seguro,
una celda en Lcganés.

Pero su mamá, no puede tolerar que aquel retoño, pasmo de la Era
Cristiana, y esperanza de su ancianidad, deje de mostrar ante la concu-
rrencia selecta un gomo de su numen poético.

A media noche se leerán unos versos de Isidoríto*

mos, en lugar de acostarse y entregarse al sueño como Dios manda, apa-
rece en la reunión echándoselas de persona y sosteniendo á pesar suyo
una lucha titánica con el sueño, que ronda sin miramientos de ningún
género, sus tiernos párpados.

6

El niño precoz, el sabio, el Menendez Pelayo de la casa, como si dijera-

Pero digan cuanto quieran padres y madres, la verdad es que los niños
irecocas resultan inaguantables.

Se dá unareunión.



Propongo al Gobierno una quinta extraordinaria, para que nos libre-
mos únicamente de la presencia de los niños precoces. ,

No permití que continuase: aplasté á los que tenía delante, tiré con
riesgo de la vida, de bruces, al de atrás, y eché acorrer, maldiciendo de la
amistad que produce niños...

Otro niño mas pequeño repetía la cantinela de sus hermanos
—¿Sigue V...?

¡Oh, mala ventura!

—Siento que merascan en la cintura, y por instinto de conservación
vuelvo la cabeza.

Creí que eran grajos dispuestos á proporcionarme un nuevo disgusto.
Pero me llevé chasco.
¡—¿Cómo está V.?
—-¿Sigue V. bien, señor de Neira?
—¿Está V. perfectamente bueno?

Noches pasadas discurríayo ensimismado, como dice un escritor al-
tamente cursi de la Revista Popular, por las calles de Orense, cuando
me vi acorralado por un hormiguero de brazos y piernas que rascaban el
pavimento, y alargaban las manos...

¡Oh, éstos son excesivamente temibles!

¿Y en dónde me deja el lector los niños atentos?
¿Y los que dan la mano al primer ayuda de Cámara que se les pone

delante?

Después de terminado el acto literario, lo prudente sería no recibir el
duelo y suplicar el coche.

llón

Semanario dosimétrico

—A mí querida mamá■con motivo de ser sus días.—■

¡Oh mamá querida!
flor de las casadas,
la que bien me peinas
todas las mañanas.
¡Ay mamá solícita,
que dentro del alma....

No puede terminar el niño su elogio poético.
—Bien, admirable—interrumpe un vista de Aduanas, que es catalán.
—Ese verso es sublime—exclama un señor más sordo que un mura-

Isidorin, que es en tan solemne instante el Miguel Agustín Príncipe,
de chaqueta, con voz sonora, que copió de Zorrilla cuando estuvo en
Orense, lee estos hermosos versos:

Para mejor justificar el derecho á comer bien cuando llegue la hora
del ambigú, el mayor número.

Todos los amigos están preparados para aplaudir
Por adulación unos.

¡Y sobre todo niños precoces!
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—¡Nada! Estaba soñando que yo era el
general López Domínguez y que había
:aído en poder de los coruñeses.

—¡Vecinos! ¡Socorro!
—¡Por Dios, Pascasio, cálmate! ¿Qué te

asa?

r ,'-a*w, ,(/

—¿Porqué ha abandon
—Me he declarado en

tor, porque no me convie
fábrica que me dá por úni
gemelos cada doce meses

—¡Un par de gemelos!
■—No señor; de un vien

w

"^^^^^^^^
Que el Inspector técnico de Haden-
! descubra la riqueza oculta.

iSaben ustedes lo que desea esta
ita?

—Voy á ver si consigo
en el agua, único medio d<
mías; pues ni tendré necesi
me ni de pagar alquiler d
ah, ese método de vida sol
vario en tiempo de veda!

m
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-—El Gobierno al reforzar los ingresos,
ha adelantado la estación de verano.
¡Como que todos los contribuyentes he-
mos empeñado ya las ropas de abrigo!

d aclimatarme
le hacer econo-
idad de vestir-
le casa. ¡Pero,

«*><
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ado V. á su mujer?
huelga, Sr. Inspec-

ene trabajar en una
ico salario un par de

—Nosotros este verano iremos á Suiza.
¿Y V.?

—¿Yo? ¡Pues... á Holanda! ¡A mi me
entusiasman losPaíses Bajos!

¿De Teatro?
tre.



y, por lo tanto, no sigo;
cedo el turno al peregrino
pensamiento de mi amigo

La traviesa colegiala
y la candida zagala
que sueñan dulces cariños,
¡son bicletas de niños
solo para usarse en sala!

Dice, en suma el aludido,
«que la niña casadera
que anda en busca de marido
es máquina de cañera
y con el freno oprimido. >

Posadera automedonte
con cara de polizonte
¡y torva y fría mirada...
¡máquina desvencijada
que no hay ciclista que montel

La que llegó á cierta edad
y á la soltería coto
no puso con su beldad
¡marcha á gran velocidad
llevando el freno algo roto!

Ochentona coja y rara
que es de la muerte mampara
y nada en el mundo priva...
\máquina excelente para
la carrera negativa\

La jamona disgustada
por que al altar aún no ha ido
¡bicicleta de jornada
floja, sucia, deslustrada,
y con un pedal torcido!

Y, por último, mujer
que culto al trabajo tiene,
joven, rica y de buen ver,
¡esa, máquina ó muger,
es la que á mi me conviene! >

Soltera recalcitrante
que no vive sin amante,
y es el amor su consuelo ..
¡máquina que cayó al suelo
y se le rompió un tirante!

Ahora, para concluir,
sin reboso alguno, digo
á quien me lo quiere oir,
¡que estoy dispuesto á seguir
ésta opinión de mi amigo!Habladoras bataholas

que mueren cuando están solas
sin tener con quien charlar...
¡máquinas sin ajustar
y con esceso de bolas\

Si alguna rica hechicera,
— de esas joyasque hay con faldas —tiene de casar dentera,
¡nada, pues... se viene á Caldas
que aqui está!

¿dolfo Mosquera.
La beata murmuradora,

Yoluminosa y con pecas

gxtracto de literatura

MUJER Y LA BICICLETA q.".e solo á la iglesia adora..
\bicicleta de señora
con todas las gomas huecas\

Según me ha esplicado ayer
un amigo mío, poeta de
inspiración y saber,
resulta que es la mujer
igual á la bicicleta.

Viudita joven y amable
que gusta de trato llano,
y es por extremo adorable
¡una máquina aceptable
aunque de segunda mano\

Las que se hallan accesibles
solo á amores cotizables
y á lo demás insensibles!...
¡son máquinas convertibles
con silla y grúa ajustablesl

Yo, aunque de tal opinión
difiero por convicción
y por detalles de bulto,
ia acato, exclamando en culto,
< ¡salva la comparación! >

Que no es justo comparar
á una mujer singular
depalmito y talle esbelto,
con un artefacto suelto
construido para rodar.

Mujer joven y coqueta
que. á imagen de la veleta,
le gusta inconstante ser...
resulta una bicleta,
¡pero de las de alquilerl

Pero .. todo lo que digo
es inútil y anodino,



Verdades... No soy muy aficionado á decirlas por aquello del refrán
me quieren...» etc., además de que el oficio es poco socorrido, y no

siempre tiene uno la seguridad de que son tales verdades las que él dice.
¿No puede engañarse uno á sí mismo?

Y quien dice uno... dice otro.
Pero yo iba á decir... ¿qué?

Ahora el entierro de la sardina, digo, del artículo de primera nece-

¡Más patente! ¡Empecé en Jueves de comadres para acabar en Miér-
coles de Ceniza!

¿Literatura? Vigilia: Miércoles de Ceniza ¡Pulvis eris!
Pero, vamos á cuentas: ¿de qué hablo yo?
He corrido un bromazo á mis lectores

¿Elecciones? ¡Mascarada del Domingo de Carnaval!
¿Dinero? ¡Bromas del Lunes de la misma semana!
¿Mujeres? ¡Cosa del Martes! Y en martes «ni te cases ni te embar-

ques...» etc.

Pero ¡diantre! el que no aparece es el otro recuerdo: lo que iba á decir
¿Murmuraciones? ¡Cosa de comadres!
¿Política? ¡De compadres!

Por eso—nueva iuconsecuencia—no todo lopasado es mejor. Difuntos
hay en el Campo-Santo, que lo sabrán afirmar y aún certificar.

¡Fúnebre recuerdo!.

¿Alguien que haya tenido que habérselas con un galeno, podrá hablar
en presente?

Verdad es—y ya digo una verdad por ser inconsecuente—que en
cuanto se refiere á médicos, todo es pasado, más ó menos remoto, nunca
perfecto y casi siempre piusczcam.

fué mejor!
¡Cualquiera tiempo pasado

Si apareciese algún doctor Anteayer, ya estaba fastidiado el otro pró-
ximo pasado.

11Semanario dosiméirico

¿Sité iba i jUriu?

Ayer tiene un jarabe, unas pildoras y no sé que más cosas buenas.
¡Claro! en siendo Ayer...

Ni digo ni Diego; casi creo que no iba á decir nada,
Digo, no.
Decíamos ayer... ayer... ¡Ah, sí!

U He SO: ¿qué es lo que iba á decir ahora?
Q^^t) ¡Maldita memoria! ¿Pues no deja escapar los recuerdos como sí
%&> &° fueran condenados del presidio de S. Agustín en Valencia?
¿Vb Nada, nada; no sé. ¿Una mentira? Yo no miento. Y además su-
"Y*" pongamos que merezco á mis lectores tanto crédito como el Zarago-

1 zano á los suyos; ¿van á creerme si digo que miento?
Mentir para mentir, es decir, Morlés de Morlés.



Explicando el caso á dos guardias civiles, éstos trataron de hacerle
comprender la verdad y que saliese de su error; pero el hombre, después de
reflexionarlo mucho, dijo:

Caminaba un hombre en el verano, llevando á la espalda una carga de
nieve en un serón; rendido por la fatiga, se tendió al pié de un árbol, que-
dando dormido al poco tiempo. Durante su sueño, la nieve se derritió total-
mente con el calor, de modo, que al despertarse, se encontró el hombre sin
ella: empezó á buscarla, aunque en vano; convenciéndose por último, de
que se la habíanrobado.

Y el sermón. ¿Original? Ya no tengo el pecado de la misma especie
Vaya un cuento ó de cuento.

¿¡osé §. £cuña

"*"""-"— aS-%r*t*TCíy

E^igraomL^s
Era Baut'sta un pobrete,

Y la gente 1 i llamaba
Bautistón, y el hombre estaba
Muchas veces en un brete,
Sabiendo se le insultaba.
Siguió á la suerte la pista;
En Cuba capitalista
Se hizo con trabajos hartos,
Y hoy le llaman Don Bautnta,
Perol porqué? Por los cuartos

Un demagogorabioso
Gritaba: ¡Mueran los ricos!
Amigos, somos borricos
De carga del poderoso!
Un dia se enriqueció
Sin saber como ni cuando,
Y al censurarle su bando
Cuentan que así se explicó:
«Si yo pedía la muerte
De los ricos no es extraño,
Fué de los ricos de antaño,
Los de hoy son de otra suerte

gmilio élvarez §imenez
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(Non e vero)

—Insisto en que me la han robado, pues á ser cierto lo que Udes. ase-
guran, el sol, al derretir la nieve, también hubiera derretido el serón.

Y es lo que yo digo: sino me hubieran robado la idea de lo que iba á
decir ó á escribir, y por el contrario se hubiese evaporado con el sol ó lo
que fuese, incluso el calor de la inspiración, también se me hubiese evapo
rado la cabeza.



(e perdóneme Crispin
si lie descrubo o segredo.)
¡Mais, ante a manufecencia
de aquel sitio tan ameno,
si hei de decir a verdade,
xa non sintin mais o cheiro!

Cand'entrei n-o gran salón,
qu'adornaran esprofeso
para un auto tan solene,
sentin un tufo d'os demos;
¡qu'o salón, hastr'aquel dia
fora cuadra en tocio tempo!

Cas miñas polainas novas
que fixen hai ano e médeo,
a miña camisa limpa
con catro quiníns n-o coello
y-un lamparón n-a pechera
(sin contar outros escesos),
a miña chaqueta parda
qu'é a millor de cantas teño,
pois antr'unhas cousas y-outras
non pasa de seis remendos;
a miña faixa mourada,
os meus calzons de rispeto
con ventanas ó poniente
para que lies entre o fresco
y-en fin, todo d'itiqueta
como conven á un suxeto
d'a miña categoría
e d'os meus prenunciamentos,
dend'a taberna mais próusima
onde botei doce netos,
xa me fun en dereitura
car'ó lugar d'o suceso;
y-ás oito en punto... e nubrado
cheguei a cas d'o interfeuto.

—Cala, contestou Crispin,
que tínon entendes d'eso;
si ch'éi de dicir verdá
por papel tamen o teño,
y-o crego di qu'é morrillo,
de suerte que ch'é un misterio
¡Que causas pasan n-o mundo!
dixen para os meus adrentos;
e logo siguin mirando
con asombro todo aquelo.

—¿De morrillo? non desputo
xá qu'ocrego o dixo, pero
paresce tan de papel
como tíeres zapateiro.

—¿Ves ese San Roque? ¡bceno
pois, chico, eche de MorrilloX
¿sabes quén m'o dixo? o crego.

Alomeaban o recinto
dous candiles churrusqueiros;
e n-as paredes lucían,
pegados de trecho en trecho
con miólo de pantrigo,
moitas estampas de méreto
que, según Crispin me dixo,
viñeron d'o... Mau...soleo;
e indhabía alí un San Roque
mirando pro seu cadelo,
e Crispin díxome .. dise...
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gnha reunión de confianza,
Galantemente invitado

por Crispin o zapateiro
que vive (e bebe) n'a Eiriña
parróquea de Sanamedio,
ont' á noite fun ó baile
que quixo dar en ousequio
de todol-os seus amigos,
parentes e compañeiros;
porque según él dicía,
(tomo ó pé d'a letra o testo)
o xubileo celebraba
d'un odre de vino vello
qu'o Señor Xan lietrouxera
d'o curazón d'oRiveiro.

—¡Gasús, que jolpe de vista
maní/ecoy estupeiido!
¡De estas cosas solasmenles
se ven en el esIra7igüero!
dixo un qu'estivera en Cuais
catorce meses e médeo;
e dixo una gran verdade,
porque' abofellas, é certo
qu'o salóntal com'estaba
¡mésmo daba xénio velo!



¡Craro: desfíxos'a baila!
y-eu tratei d'erguerme presto
un pouquiño avregonzado,pro Crispin, botando un berro
dixo:—Anselmo: ¡Viva Právk
¡Adiante! ¡non teñas medo
qu'estamos en confianza!
Y-eu respondille:—¡Xá o vex<

Xá non cabía unha águila;
y-o salón estaba cheo,
porque de tod'a comarca
xuntáras'o mais seleuto.
Alí estaban, Posa a Crega
c'o seu refaixo bermello,
boa moza como poucas
e gorda como un becerro;
Pepa e Marica d'o Rato;
a seña Pepa d'os Grelos;
as hirmáns d'a Cortadora;
a filia d'o Cirigüelo;
a Xastra y-a laberneira;
a parenta d'o Zoqueiro,
o que marchou prá presidio
fixo un ano por Febreiro;
as filias d'o Señor Marcos,
qu'á vila vai pol-o estéreo,
y-en resumen, a hiji-life
y-á creme de Sanamedio.
Moi dinos representantes
tamén tina ó seuso feo:
antr'eles, Andrés da Chusma,
Perico o tamborileiro,
Porco de pé, Xan d'-a gaita,
Furiiincuais, Pepe Pequeño,
Tragaldabas, Cámbete^
Caravilla y-outros cento
á'zmportantes personaxes;
porqu'o que mais y-o que menos
era diño de un presidio
sin ánemo d'ofendelo.

N'esto, non sei como rayo
os dous candiles á un tempo
apagáronse de súpeto;
y-enton, todos los festeiros,
tant'homes como mulleres,
y-o mésmo os mozos qu'os v<
á tombos os uns c'os outros
e levados d'operello,
á escuras y-ás palpadelas,
borrachos como pelexos,
pol-a escaleira rol ando
fomos saind'órueiro.
Dándose por terminada
con tan diño acabamento
a reunión de confianza
de Crispin o zapateiro.

UN ASMODEO QU'ESTIVO EN

Eu, seguin auto contino
ó pé d'a letra o consello,
e a zoqueira recibiume
com'ó santo advenimento.
N'esto escomenzou a baila,

y-eiquí tés pro teu recreo
o regazo d'esta moza
que é a parenta d'o Zoqueiro

Canso xá d'andar de pé
tratei de tomar asento,
pro estaba tod'ocupado,
e Crispin díxome:—Anselmo:
mira, si queres sentarte
non andes con cumprimentos
qu'somos de confianza,

Enrique iaiart
Pola copea,
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repicaron os pandeiros,
e namentras á muiñeira
bailaban todos de recio,
e iba o vino pol-as gorxas
igoal que si fora un regó,
eu á zoqueira abraceime;
y-ela, quediño, moi quedo
buscoum'un niño de cósqueg
eu boteill'a man ó seo
y-eu y-ela, dalle que dalle,
revuldando como nenos
e pelexando de ganas,
crebamos o tabuleiro
e, rodando pol-o chan
fumos á parar ó centro
d'a reunión de confianza
de Crispin o zapateiro.



(■rabudo*.—Retrato de D. Benigno
L. Sanmariin. de fotografía directa —Actualidades.

Tex o.—Benigno L Sanmartín, por
Enrique Lnbarta—Crónica de la semana,
por Gerardo Alvarez Limeses —Notas de
actualidad, por J. Alguero Penedo.—Scila
y Caribdis, por Javier Valcarce Ocampo.—
Precocidad infantil, por Juan Neira Can-
cela.—Lo mujer y la bicicleta, por Adolfo
Mosquera.—¿Qué iba á decir?, por José G.
Acuña.—Epigramas, por Emilio Alvarez
Giménez.— Unha reunión de confianza,
por Enrique Labarta —Correspondencia.—
Preguntas. —Anuncios.

Sr. D. L. S. N.—Voy á publicar el
retrato de V. en la sección de
anuncios con una extensa bio-
grafía, para que le conozcan á
usted todos los españoles y nadie
se caiga de primo comoyo me he
caido. ¡Solo á mí se me ocurre
enviarle los recibos á un sugeto
como V. para que me los cobre!

Parietal.—Esos versos huelen á
difunto.

Al renglón núm. 9 le falta una
sílaba, pero en {.cambio le sobra
otra al 35. Equilibre V. ambas
fuerzas y envíeme la firma. Pue-
de V. suprimir también los elo-
gios del reglón núm. 14.

Sr. D. M. R. S.— ¡Caracoles! ¡Qué
fino es V.!

cerle

Sr. D. L. R. A.—En cambio á us-
ted, que ni es bonito, ni es sus-
criptor, me es imposible compla-

Srta. D? G R. T.—Mande usted
ese abanico y le pondré lo que
desea. Basta que sea V. suscrip-
tora... y bonita.

Sr. D. J. T. S.—¡Cáspita! ¡A juzgar
por esos versos es V. un mons-
truo!

Sr. D. M. L. —Como eres medio
inglés te has marchado á la in-
glesa. A los cinco minutos volví
al lugar del suceso y... habías ya
desaparecido. ¡Esa mala acción
no se borrará de mi memoria, has-
ta que me envíes media docena
de suscripciones!

Trompeta.—'No señor: en mi Re-
vista no admito instrumentos de
viento

X. X. X.—Aunque no me ha envia-
do V. el sello de 5 céntimos para
el cartero, le contestaré por esta
vez:
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CORRESPONDENCIA. 3£ PREGUNTAS 3S\
(Á 15 CÉNTIMOS ) 2&

A 30 CÉNTIMOS

SUMARIO

PONTEVEDRA.—IWIP. DE A. UND1N

Un seminarista.—¿Cuál es el ma-
yor tormento de las almas que
están en el purgatorio?

—No poder suscribirse al Ex-
tracto de Literatura.

Sra. D.a E. P. L.—¿Cuál es el col-
mo de una modista?

—Coser la falda del monte
Pedroso con una ahuja... de
marear.

Sr. D. R. B. S.—¿A qué pueblo de
España le corresponderá el pre-
mio mayor en el próximo sorteo
de la Lotería?

—A Madrid.

Pues bien: lo que mas anhelo
Es vivir feliz; y al cabo
Morirme y subir al cielo
Para remachar el clavo.

c

Sr. D. R. P. T. -¿Puede V. decir-
me en una redondilla, que es lo
que más anhela?



Ií«p- iin y Po lugnbtrimestre
2 pes tas.

Número corriente. 15 céntimos.
ídem atrasado, 25 idem.
A corresponsales y vendedores

12 céntiui' s número.

A N U NCIOS
> » año, 7 id

BJííraisiar y < xlrünjero, scmcs
tre, 7 idem. Se a'lmi en á precios convenció

nales» año, 10 id
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